
INTRODUCCIÓN 

La necesidad y el deseo de limitar la fertilidad han sido un hecho reconocido desde el 

principio de la historia. En este sentido, lo que caracteriza a la era moderna es la 

adopción de la práctica anticonceptiva por parte de todos los estratos sociales, es decir, 

la utilización de métodos anticonceptivos. 

El concepto de planificación familiar se basa en la libertad que tienen los individuos y 

de las parejas para regular su fertilidad y está fundamentado en las áreas de la salud, los 

derechos humanos y la demografía. Es un derecho  poder decidir si se quiere tener hijos 

o no, eligiendo cuántos y en qué momento; hablar de planificación familiar es entonces 

hablar de embarazos elegidos e hijos deseados, esta decisión debe darse de manera libre, 

responsable e informada. 

Para la elección del "anticonceptivo ideal", se debe tomar en cuenta conceptos como la 

eficacia, seguridad, aceptabilidad, así como factores individuales relacionados con las 

necesidades y las características particulares del usuario.  

Las normas sociales, culturales, el papel asignado por razón de género, la religión, las 

creencias particulares y la variedad de situaciones por las que atraviesan las personas en 

su vida cotidiana, influyen en sus elecciones determinando así su actitud hacia la 

planificación familiar. 

Ante un embarazo no planificado, la que sufre mayores consecuencias en todos los 

aspectos es la mujer pues en ella esta, la opción de concluir con el embarazo, dar al niño 

en adopción, o la práctica de un aborto, cualquiera de esas opciones traerá como 

consecuencia cambios emocionales. También se debe tomar en cuenta que en muchos 

de los casos no tienen el apoyo de la pareja o de la familia, lo que dificulta mucho más 

la situación por la que está atravesando.  

En algunos casos las mujeres pueden pensar que el uso de anticonceptivos no es una 

decisión individual, sino que toma la decisión el matrimonio o la familia. A veces las 

decisiones son un reflejo de la percepción errónea de las mujeres acerca de las 

preferencias de sus parejas y por esto que se dejan influenciar en su decisión individual.   
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La maternidad y la paternidad es un tema difícil de tratar; esta decisión conlleva una 

responsabilidad muy grande que requiere todo un cambio en la vida de una persona, 

para ello se debe estar preparado y dispuesto a asumirla. Todo hijo necesita crecer 

sanamente y eso sólo es posible si vive en un ambiente de aceptación y de seguridad 

emocional y económica. Es muy importante que la llegada de ese hijo haya sido 

realmente esperada.  

Existe una información generalizada y en muchos casos errónea en relación al uso de 

anticonceptivos, subsistiendo diversos temores en los usuarios, pero son justamente 

éstos los que permiten tener cierto control sobre la reproducción. Existen muchas 

razones que impulsan la utilización o no de algún método de control sobre la fertilidad, 

el uso de algún método es exclusivamente propio de cada individuo y va a depender de 

la estructura de cada uno. 

Es aquí donde se enmarca la presente investigación con la siguiente interrogante: ¿Qué 

actitud tienen las mujeres universitarias de 18 a 25 años de la Universidad Autónoma 

Juan Misael Saracho de la ciudad de Tarija frente a la Planificación Familiar? 

Dentro de este marco, se hace necesario conocer cuáles son las actitudes que engloban 

el aspecto cognitivo, afectivo y conductual de las mujeres hacia la planificación 

familiar, cuya identificación real permitirá formular estrategias y acciones que 

conlleven a un posible cambio de actitud que favorezca la utilización de los métodos 

anticonceptivos tomando una decisión libre, informada y responsable. 
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